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-¡Virgen María y Jesús! –estalló Vladimir-. ¿Qué dije yo? ¡Dímelo! Sólo pedí que le llevaras las ropas y le extendieras la invitación de Dimitri para cenar. ¡Pero tú me miras como si te sugiriera un asesinato!

Marusia bajó la vista, pero tenía la boca tercamente apretada.

-¿Por qué me lo pides, de todas maneras? Dijiste que él la hizo responsabilidad tuya,. El solo hecho de que yo sea tu esposa no significa que comparta esa responsabilidad.

-Marusia...

--¡No! No lo haré, así que no vuelvas a pedírmelo. La pobrecita ya ha sufrido bastante.

-¡La pobrecita! Esa pobrecita gruñe como una loba.

-Ah, ya sabemos entonces. Temes hacerle frente después de lo que hiciste.

Vladimir se sentó pesadamente al otro lado de la mesa. Miró ceñudo la espalda de la cocinera, cuyos hombros se sacudían sospechosamente. Sus dos ayudantes de cocina, que pelaban patatas en un rincón, se esmeraban en simular que no tenían oídos. No era ese el sitio adecuado para discutir con su esposa. Lo sabrían todos a bordo antes de la mañana.

-¿Cómo es posible que mi ruego deje de complacerla? –inquirió él, pero con suavidad.

-Tonterías. Sabes que ella no aceptará las ropas ni la invitación de él. Pero tienes tus órdenes, ¿verdad? Pues no seré yo quien le imponga a ella más pesares. –Bajó la voz, teñida de repugnancia consigo misma-. Ya he hecho bastante.

Los ojos de Vladimir se dilataron al comprender finalmente qué la había convertido en una arpía.

-No puedo creerlo. ¿Qué motivo tienes para sentirte culpable?

Marusia alzó la vista, con una expresión en la que se había disipado toda hostilidad.

-Todo es mi culpa. Si no hubiera sugerido que la drogaras...

-No seas tonta, mujer. Yo también había oído los comentarios de Bulavin. Tarde o temprano habría acudido a él sin tu sugerencia.

-Eso no modifica el hecho de que fui muy insensible, Vladimir. No pensé en ella. Ella no significaba nada para mí, apenas una de las mujeres sin nombre que él utiliza entre sus más encumbradas conquistas. Después de conocerla y ver cuán diferente era ella de todas las demás, me avergüenza decir que seguí sin pensar en nada, salvo complacerlo a él.

-Y así debe ser.

-Lo sé –repuso ella secamente-. Pero eso no cambia nada. ¡Ella era virgen, marido mío!

-¿Y qué?

-¿Y qué? ¡Que ella no estaba dispuesto, eso es! ¿Me tomarías tú si yo no estuviera dispuesta? No, respetarías mis deseos. Pero nadie ha respetado los deseos de ella desde que tú la arrastraste desde la calle. Ninguno de nosotros lo ha hecho.

-El no la forzó, Marusia –le recordó él con voz queda.

-No tuvo que hacerlo. La droga se ocupó de eso, y nosotros le dimos la droga a ella.

Vladimir arrugó la frente.

-Pues ella no se ha quejado de su pérdida. Lo único que hace es sisear, gruñir y exigir. Y olvidas que será bien compensada. Cuando se la devuelva a Inglaterra, será rica.

-Pero ¿y ahora qué? ¿Qué me dices de obligarla a venir con nosotros?

-Sabes que era necesario.

Marusia suspiró.

-Lo sé, pero no por eso es justo.

Tras un momento de silencio, Vladimir dijo con suavidad:

-Deberías haber tenido hijos, Marusia. Se ha despertado tu instinto maternal. Lamento que...

-No. –La mujer se inclinó sobre la mesa para tomarle la mano-. Yo te amo, marido mío. Nunca he lamentado mi elección. Pero... pero trátala bien. Vosotros, los hombres, jamás tomáis en cuenta los sentimientos de una mujer. Toma en cuenta los de esa joven cuando trates con ella.

Vladimir asintió.

Vaciló antes de llamar a la puerta. Tras él, Lida, con expresión avergonzada, tenía los brazos llenos de paquetes. Vladimir había reprendido mucho a la jovencita por llevar el cuento de las sábanas manchadas a Marusia y, sin duda, a cualquier otro que la escuchara. De no haber sido por esa condenada virginidad, su esposa nunca habría compadecido tanto a la inglesa; al menos eso creía él. Y su remordimiento se le había contagiado. Pese a todas las dificultades que había causado la joven, Marusia había logrado que él sintiera piedad por ella. Su compasión duró el tiempo que tardó en abrirse la puerta.

Allí estaba ella, erguida, como una imagen de arrogante altivez y demoledora malicia. Y no se apartó para que él entrara.

-¿Qué quieres?

Vladimir tuvo que contenerse para no inclinarse automáticamente en deferencia a ella, tan imperioso era su tono. Esa superioridad de ella aguijoneó su mal genio, como la primera vez, al conocerla. Ningún siervo de los Alexandrov se atrevería a darse tales aires, ni siquiera aquellos elevados a nuevos cargos envidiables. Las bailarinas clásicas, los cantantes de ópera, los capitanes de navío como Serguei, los arquitectos, los actores que habían trabajado para la corte imperial, todos ellos sabían cuál era su lugar, pese a todo. La inglesita, no. No, ella se ponía por encima de todos los demás.

Le hacía falta una buena azotaina que la bajara de su pedestal, y todos los instintos de Vladimir le reclamaban dársela. No lo hizo. En cambio se acorazó para recordar la súplica de Marusia. ¿Cómo era posible que su esposa se compadeciera de esa zorra?

-Te he traído algunos artículos indispensables que necesitarás para el viaje –anunció mientras se adelantaba un paso, obligando a Katherine a hacerse a un lado para que Lida pudiera entrar con la ropa-. Ponlo ahí –dijo a la muchacha, indicando la tapa de uno de los muchos baúles que había en el camarote.

Le fastidiaba saber que, indudablemente, la descarada muchacha quedaría complacida con esas nuevas ropas, que eran muchas.

-Hay un vestido que está terminado y parece cercano a tu tamaño –Vladimir volvió a dirigirse a Katherine, pero evitando mirarla hasta haber dicho lo que tenía que decirle-. Los demás están todos en diferentes etapas de confección, según la modista, pero aquí Lida te ayudará si no tienes talento para la aguja. Hemos tenido suerte de encontrar algo con tan poco tiempo, pero sigue habiendo algunas cosas que se pueden comprar con dinero si el precio es justo. –Sonrió para sí al oír la exclamación ahogada de la inglesa, pues su pulla dio en el blanco previsto-. Sin duda tendrás todo lo que necesitarás. La doncella de la princesa ha sido muy minuciosa, si no, basta con que me lo digas.

-Has pensado en todo ¿verdad? ¿Me has comprado un baúl también?

-Puedes usar ese, ya que ahora está vacío.

Katherine siguió su movimiento de cabeza e hizo una mueca al ver el baúl que tan íntimamente conocía.

-¿Cómo has adivinado que yo soy una sentimental?

Sin poder contenerse, Vladimir sonrió al oír tan patente sarcasmo. Pero ella no lo advirtió. Seguía mirando fijamente el baúl.

-Lida te ayudará a cambiarte, puesto que no queda mucho tiempo. El príncipe te aguarda, y no le gusta que lo hagan esperar.

Katherine se volvió hacia él, con rostro inexpresivo.

-¿Para qué?

-Te ha invitado a cenar con él.

-Olvídalo –repuso ella concisamente..

-¿Cómo dices?

-No eres sordo Kirov. Transmítele mi excusa cortés, si es necesario. Exprésalo como gustes. La respuesta es inequívocamente negativa.

-Inaceptable –empezó él, pero fue como si Marusia estuviese allí, hurgándole las costillas-. Muy bien, negociaremos. Cámbiate, ve a su camarote y dile tú que no deseas aceptar su invitación.

Con calma, ella sacudió la cabeza.

-No me has entendido bien. No pienso acercarme siquiera a ese hombre.

Con la conciencia limpia, Vladimir podía decirle a Marusia que lo había intentado, pero entonces sonrió con particular agrado.
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Bañado, afeitado y ataviado con una de sus chaquetas formales más elegantes, Dimitri apartó a Maxim con un ademán cuando se le aproximó con un corbatín blanco.

-Esta noche no, o ella pensará que trato de impresionarla.

El valet asintió con la cabeza, pero reservó una mirada para la mesa dispuesta para dos, iluminada con velas; la vajilla con reborde de oro y las copas de centelleante cristal, la botella de champaña en un recipiente con hielo. ¿y ella no se impresionaba? Tal vez no. Si era realmente hija de un conde, y Maxim se inclinaba a creer que lo era por lo que había visto hasta entonces, estaría habituada a tales lujos.

El príncipe, en cambio, era otra cuestión. Esa noche estaba de lo mejor, y no sólo en su apariencia. Maxim no lo veía así a menudo. Indudablemente, el estímulo de un nuevo desafío, la tensión sexual, tenían sus efectos, pero había también otra cosa que Maxim no podía definir. Fuera lo que fuera, hacía que esos ojos de color castaño oscuro chispearan de anhelo como nunca antes.

Esa inglesa era una mujer afortunada. Aun cuando la seductora atmósfera del camarote no la impresionara, el príncipe no podría dejar de hacerlo.

Pero cuando llegó ella, pocos minutos más tarde, Maxim cambió drásticamente de opinión. Pronto se enteró de algo que Dimitri tardaría más en aprender: no presuponer nunca nada acerca de esa mujer en particular.

Vladimir no la acompañaba, sino que la llevaba amarrada y echada sobre su hombro. Con una sola mirada de disculpa hacia Dimitri, la depositó en el suelo y le desató rápidamente las muñecas. Hecho esto, ella se arrancó la mordaza... razón por la cual Dimitri no había tenido aviso previo de lo que ocurría antes de esa sorprendente llegada. La joven tardo apenas un segundo en arrojar el trapo a Vladimir antes de volverse con rapidez para clavar en Dimitri la ardiente furia de sus ojos.

-¡No lo toleraré! ¡No! –gritó ella-. Dile a este grosero animal tuyo que no debe volver a ponerme las manos encima o juro que... juro...

Se interrumpió y Dimitri coligió que estaba demasiado alterada para contentarse con simples amenazas verbales, ya que buscaba desatinadamente a su alrededor algún tipo de arma. Cuando ella posó los ojos en la bien provista mesa, él se adelantó de un salto, pues no quería sacrificar una fortuna en cristal y porcelana por esa rabieta, sin mencionar las posibles heridas, al menos cuando aún no sabía que la había causado.

Tan eficaces como gruesas sogas, los brazos del príncipe se ciñeron en torno de ella, sujetándole firmemente los brazos a los costados.

-Está bien –le dijo al oído con voz tensa. Cálmate y desentrañaremos este pequeño drama...

la sintió relajarse entonces, aunque sólo levemente, y miró hacia el supuesto reo.

-¿Vladimir?

-Ella se negaba a cambiarse de vestido y a reunirse con usted, mi señor, por eso Boris y yo la hemos ayudado.

Dimitri sintió que la ira de la mujer recobraba toda su energía, al percibir que su pequeño cuerpo pugnaba por zafarse de él.

-Me han desgarrado el vestido... ¡me lo han arrancado!

-¿Quieres que sean flagelados?

Katherine calló totalmente. Miraba con fijeza a Vladimir, que se hallaba erguido a escasa distancia de ella. La expresión del criado no cambió. Era un hombre orgulloso. Pero ella vio que contenía el aliento a la espera de su respuesta. Tenía miedo. Ella no lo dudó. Y se tomó un momento para saborear el poder que Dimitri le ofrecía inesperadamente.

Se imaginó a Vladimir atado a un mástil, sin chaqueta ni camisa, y ella misma empuñando un látigo alzado sobre la espalda desnuda del ruso. No era sólo por haberla vestido como si ella fuese una niña y no pudiese hacerlo sola, metiéndole los brazos en ceñidas mangas, introduciéndole los pies en sendos zapatos. Tampoco era por amordazarla y atarla de nuevo mientras le cepillaba el cabello, inclusive mientras se le aplicaba perfume detrás de las orejas. En su imaginación, blandía el látigo por todo lo que le había hecho ese hombre, y él se merecía cada vengativo azote.

Fue agradable contemplar esa imagen durante unos instantes, pero Katherine no pediría que se hiciera tal cosa, por mucho que odiara a ese hombre. No obstante, le inquietaba pensar que Dimitri lo haría.

-Ya puedes soltarme Alexandrov –dijo con calma, siempre mirando con fijeza a Vladimir-. Creo que ahora tengo controlado mi espantoso mal genio.

No le sorprendió que él vacilara. Nunca hasta entonces había ofrecido un espectáculo tan vergonzoso. Pero no estaba turbada. Ya era suficiente. Ellos simplemente la habían empujado demasiado lejos.

Cuando por fin Dimitri la soltó, ella se volvió con lentitud hacia él, con una ceja alzada en actitud interrogante.

-¿Tienes la costumbre de flagelar a tus criados?

-Detecto una censura.

Desconfiando de su repentino gesto ceñudo, ella mintió.

-En absoluto. Es mera curiosidad.

-Entonces no, nunca lo he hecho, lo cual no quiere decir que esa regla no tenga excepciones.

-¿Por mí? ¿Por qué?

El príncipe se encogió de hombros.

-A fin de cuentas, creo deberte eso.

-Sí, me lo debes, y mucho más –admitió ella-. Pero no reclamaba sangre.

-Muy bien –repuso él antes de volverse hacia Vladimir-. En el futuro, si sus deseos difieren de los míos, no discutas con ella. Simplemente tráeme el problema.

-¿Y qué resuelve eso? –inquirió Katherine-. En vez de que él me obligue a hacer algo que no quiero hacer, lo harás tú.

-No necesariamente. –La severidad de la expresión de Dimitri se aligeró por fin-. Vladimir cumple mis órdenes al pie de la letra, aun cuando se encuentre con dificultades, como acabas de comprobar. Por otro lado, yo puedo escuchar tus argumentos y revocar mis órdenes, si hace falta. No soy un hombre irrazonable.

-¿No lo eres? Temo no haber visto nada que indique lo contrario.

Dimitri sonrió.

-Todo esto es prematuro ¿sabes? Has sido invitada a acompañarme para cenar, de modo que pudiéramos discutir tu situación entre nosotros y llegar a un acuerdo aceptable para ambos. No habrá necesidad de más batallas, Katia.

Katherine deseó poder creer eso. Pero el hecho era que ella había barruntado el motivo de esa invitación a cenar, y la había rechazado porque temía que se le explicara su situación en términos inequívocos. Prefería no saber.

Pero ya que estaba allí y era imposible seguir eludiéndolo, tanto daba terminar de una vez.

-Y bien –dijo Katherine con forzada serenidad-, ¿soy una prisionera o una huésped renuente?

Aunque su franqueza era estimulante, no cuadraba con los planes de Dimitri para esa noche.

-Siéntate Katia. Antes comeremos y...

-Alexandrov... –empezó ella en tono de advertencia, pero fue interrumpida con una sonrisa que la desarmó.

-Insisto ¿Champaña?

Acatando su leve ademán, ambos criados salieron de la habitación. Dimitri se dispuso a servir el champaña. Katherine lo observaba con una sensación de irrealidad. ¿Decía él que era un hombre razonable? Ni siquiera esperaba su respuesta, sino que estaba llenando las dos copas de cristal sobre la mesa de la cena.

Por el momento le seguiría el juego. Después de todo, no había comido nada en todo el día, y sólo una vez el día anterior. El problema era que no creía poder disfrutar de esa cena por sabrosa que fuese la comida, no con un acompañante tan perturbador y no con su futuro inmediato en tela de juicio.

Eligió el sillón más alejado del sitio donde Dimitri se hallaba de pie y se deslizó en él. Grueso asiento y respaldo de mullido terciopelo. Muy cómodo. Exquisito mantel de encaje. Suave luz de velas. Había otras lámparas en la habitación, pero lo bastante lejos como para no menoscabar ese ambiente íntimo. Era una habitación vasta y lujosa. ¿Cómo era posible que ella no lo hubiese advertido antes? La enorme alfombra de piel blanca. Una pared entera cubierta de libros. La cama. Un bello sofá y un sillón haciendo juego en raso blanco y cerezo oscuro, y el sillón grande donde ella se había sentado antes, se agrupaban en torno de una chimenea. Un escritorio antiguo. Más cerezo en las mesas y armarios. Más alfombras de piel. La habitación era realmente espaciosa. Tal vez hubiesen sido dos camarotes o más. Era el barco de él; quizás él lo hubiese diseñado de esa manera.

El príncipe se sentó frente a ella. Aunque miraba a todas partes menos a él, la joven sabía que él la observaba.

-Prueba el champaña, Katia.

Automáticamente ella fue a tomar la copa, pero se contuvo y retiró la mano.

-Será mejor que no lo haga.

-¿Prefieres otra cosa?

-No, yo...

-¿Crees que tiene droga?

Ella lo miró entonces con ojos muy abiertos. No había pensado en eso para nada.

Se incorporó de un salto, pero Dimitri extendió el brazo y le sujetó la muñeca.

-Siéntate Katherine –dijo con voz firme, en tono de orden-. Si eso te hace sentir mejor, yo seré tu catador de comida por esta noche. –Aunque ella no cedía, la soltó-. Tienes que comer alguna vez. ¿Vas a preocuparte por la comida durante todo el viaje, o confiarás en mí cuando te digo que no serás drogada otra vez?

La joven se sentó rígidamente.

-No creía que lo hicieras, pero Kirov piensa por su cuenta y...

-Y ha sido debidamente reprendido. Te dije que no volvería a suceder. Confía en mí –agregó con más suavidad.

Katherine deseó no haber estado mirándolo mientras tanto. No podía apartar de él sus ojos. Tenía la camisa blanca de seda abierta en el cuello, lo cual le daba un aire disoluto, pese a la elegancia de su negra chaqueta de gala. Los hombros eran muy anchos; los brazos, vigorosos. Era realmente corpulento este príncipe de cuento de hadas, tan cabalmente masculino.

Por más que Katherine tratara de eludir la verdad, se sentía atraída. Y sin la protección de su cólera, no tenía defensa alguna contra tan potente atracción.

Lida salvó a Katherine de hacer el papel de tonta mirando así al príncipe, cuando llegó trayendo el primer plato. Desde ese momento, Katherine se concentró en su comida, percibiendo apenas vagamente que Dimitri le hablaba mientras comían, contándole algo de Rusia, anécdotas sobre la vida en la corte de ese país, sobre alguien llamado Vasili que era evidentemente un amigo íntimo. Supuso que hacía comentarios apropiados cuando era necesario, ya que él no dejaba de hablar. Y sabía que él procuraba tranquilizarla. Era amable al intentarlo, pero ella nunca, jamás estaría tranquila en presencia de él. Era simplemente imposible.

-No has estado escuchando en realidad. ¿o sí, Katia?

Había elevado la voz para atraer la atención de la joven. Ella alzó la vista ruborizándose un poco. En la expresión de Dimitri, el fastidio parecía reñir con la burla. Katherine imaginó que él no estaba habituado a que alguien lo ignorara.

-Lo siento, yo... yo... –Buscó una excusa e inmediatamente se le ocurrió una-. Estaba muerta de hambre.

-¿Y preocupada?

-Sí, en fin, dadas las circunstancias...

Dimitri dejó su servilleta y volvió a llenar su copa. Había consumido él solo casi todo el champaña, la primera copa de Katherine estaba todavía intacta.

-¿Y si nos trasladamos al sofá?

-Yo... prefiero no hacerlo.

Los dedos del ruso aferraron la copa. Afortunadamente Katherine no lo advirtió.

-Entonces, sin duda, hablemos ahora de lo que te inquieta, así podrás gozar del resto de la velada.

Demasiado tarde percibió Katherine la irritación del príncipe. ¿Y qué demonios quería decir con eso? No tenía intención alguna de quedarse en ese camarote más tiempo del necesario. Para gozar del resto de la velada, tendría que estar sola, pero dudaba que él propusiera permitírselo. Pero lo primero era lo primero.

-Tal vez contestes ahora a mi pregunta anterior. Me siento como una prisionera, y sin embargo tú me invitas aquí esta noche como si yo fuese tan sólo una invitada. ¿Soy lo uno o lo otro?

-Ni lo uno ni lo otro, creo, al menos en el sentido más estricto. No hay razón para que estés encerrada durante todo el viaje. Después de todo, en el mar no podrás escapar. No obstante, la ociosidad engendra desasosiego y es, además, un mal ejemplo para mis servidores. Tendrás que hacer algo para ocupar tu tiempo mientras estés con nosotros.

Katherine juntó las manos sobre el regazo. El tenía razón, por supuesto, y esto era más de lo que ella podía haber esperado. No recordaba la última vez que su vida no había estado llena a rebosar de un tipo u otro de actividad. Allí estaba la biblioteca del príncipe, pero aunque le gustaba mucho leer, ella no se imaginaba sin hacer nada más que eso día tras día. Necesitaba estímulo para su mente, estar planeando, acomodando, haciendo algo útil o interesante. Si él tenía alguna sugerencia, ella estaría agradecida, dado, especialmente, que había temido estar encerrada en un camarote durante todo el viaje.

-¿Qué pensabas tú? –preguntó la joven. Su ansiedad fue inconfundible.

Por un momento Dimitri la miró fijamente, sorprendido. Había esperado que ella se rebelara de inmediato ante la idea de trabajar. Tenía planeado ofrecerle entonces que fuese su amante, así podría seguir representando ese papel de gran señora hasta hartarse. Tal vez ella lo había malinterpretado. Sí. Al fin y al cabo, él no había conocido hasta entonces una mujer que no prefiriera una existencia ociosa y consentida a otras faenas domésticas.

-Las posibilidades son limitadas a bordo ¿comprendes?

-Sí, me doy cuenta de eso.

-A decir verdad, hay sólo dos puestos disponibles para que los consideres. La decisión está en tus manos, pero debes optar por uno u otro.

-Ya te he entendido, Alexandrov –dijo Katherine con impaciencia-. Termina de una vez.

-¿Recuerdas haber visto a Anastasia aquí hace unas horas? –inquirió él, tenso.

-Sí, por supuesto. ¿Tu esposa?

-¿Supones que soy casado?

-No supongo nada. Era simple curiosidad.

Dimitri arrugó el entrecejo, había querido que ella sintiera algo más que curiosidad por él. La pregunta de Katherine le había recordado a Tatiana; tomo nota mental de no llevarla consigo en ningún viaje. Si esa velada había sido difícil, teniendo él que llevar el peso de la conversación, las veladas con Tatiana serían mucho peores, ya que dominaba una conversación al no hablar más que de sí misma. Pero en su preferencia de acompañante había una gran diferencia. Tatiana no lo excitaba; la pequeña Katherine sí. Ni siquiera su irritante franqueza modificaba eso. Tampoco su arrogante indiferencia.

Aunque no tenía ese tipo de belleza artificial que postraba a los hombres a los pies de Tatiana, Katherine era fascinante. Sus ojos extraordinario, sus labios sensuales, su barbilla dura y tenaz. Y desde que la llevaran a la habitación, él no había logrado quitarle los ojos de encima.

El nuevo vestido era una mejora indudable. De organdí azul, con mangas ceñidas y un escote amplio que se curvaba hasta el borde de sus hombros. Estos eran de un blanco cremoso, al igual que su hermoso cuello. ¡Dulce Jesús, cómo ansiaba saborearla! Pero ella estaba allí, tan reservada como esa mañana. A diferencia de la noche anterior, no había ahora ningún ruego provocativo. Y sin embargo, él no podía evitar recordar.

La quería en su cama. En ese momento no le importaba cómo lograrlo, mientras no tuviera que forzarla físicamente. El plan que se le había ocurrido era perfecto por cuanto haría que ella sucumbiera fácilmente. Mientras ella no abandonara el papel que estaba representando, el plan daría resultado. Si él estaba fastidiado con la momentánea brusquedad de la joven, era porque había abrigado la esperanza de conquistarla seduciéndola en cambio, pero esa puerta había estado cerrada para él toda la noche.

-La princesa Anastasia es mi hermana –dijo entonces Dimitri a Katherine.

La joven no pestañeó siquiera, aunque ese pequeño dato la hizo sentir... ¿qué? ¿Alivio? Qué absurdo. No era más que sorpresa. Había pensado primero amante, segundo esposa, hermana no, en absoluto.

-¿Y bien?

-Si recuerdas haberla conocido, entonces recordarás también que se encuentra en necesidad supuestamente extrema de una nueva dama de compañía, al menos hasta que lleguemos a Rusia.

-Explícate de una vez.

-Acabo de hacerlo.

La joven lo miró fijamente, sin que en su rostro se moviese un solo músculo para indicar emoción, sorpresa o ira. Dimitri la miró a su vez con ojos escrutadores, intensos, a la espera.

-Mencionaste dos alternativas, Alexandrov. ¿La segunda es igualmente ingeniosa?

Aunque había tenido la esperanza de aparentar desenfado, su tono expresó sarcasmo. Al detectarlo, Dimitri se regocijó y se tranquilizó considerablemente. De pronto se sintió como el cazador a punto de matar certeramente a su presa. Ella rechazaría la primera sugerencia, y eso dejaba sólo la segunda.

Se incorporó. Katherine se puso tensa. Dimitri dio la vuelta en torno de la mesa hasta detenerse junto a ella. La joven no alzó la vista, ni siquiera cuando él cerró las manos sobre sus brazos y suavemente la levantó para ponerla de pie. A Katherine se le hizo imposible respirar al cerrársele la garganta de pánico. Un brazo de él la rodeó; su otra mano le alzó la barbilla. Katherine mantuvo baja la mirada.

-Te deseo. Mírame, Katia –dijo él. Su voz era hipnótica; su aliento le acariciaba los labios-. No somos extraños. Ya me conoces íntimamente. ¿Compartirás mi cama, mi camarote? Yo te trataré como a una reina. Te amaré tan cabalmente que no advertirás el transcurrir de las semanas. ¡Mírame!

Ella apretó más los párpados. La pasión del príncipe devastaba sus sentidos. Dentro de un instante él la besaría y ella moriría.

-¿Al menos me responderás? Ambos sabemos que hallaste placer en mis brazos. Déjame ser otra vez tu amante, pequeña.

-¿Y si hay un hijo?

No era eso lo que Dimitri esperaba oír, pero la pregunta no le desagradó. Y bien, ella era cautelosa. Podía ser tan cautelosa como gustara, mientras al final dijera “sí”. Pero era la primera vez que le preguntaban por hijos. En Rusia se daba por sentado que el padre se ocuparía del sustento de sus bastardos. No era algo en lo cual él pensara, ya que siempre tenía cuidado de no procrear descendientes indeseados. A diferencia de su padre y su hermano, él no quería que un hijo suyo fuese tachado de bastardo. Y sin embargo, la noche anterior no había sido cuidadoso. No volvería a descuidarse así, pero eso nada tenía que ver. Ella quería la verdad.

-Si hay un hijo, no le faltará nada. Os mantendré a ambos, a ti y a él, durante el resto de vuestras vidas. O si lo prefieres, me llevaré al niño y yo mismo lo criaré. Sería decisión tuya, Katia.

-Eso es muy generoso, supongo, pero me pregunto por qué no mencionas el matrimonio. Pero claro que nunca has llegado a responder si estabas casado o no ¿verdad?

-¿Qué tiene que ver eso?

La repentina brusquedad del todo del príncipe quebró la fantasía.

-Olvidas quién soy –dijo ella.

-Sí, olvido quién dices ser. Una dama esperaría matrimonio, ¿o no?. Pero eso, querida mía, debo rechazarlo. Y ahora respóndeme.

Esos últimos insultos rompieron el muro de contención del mal genio de Katherine, desencadenando una verdadera inundación.

-¡No, no, no y no! –De un empellón se apartó de él y se abalanzó en torno de la mesa hasta que pudo mirarlo con esa barrera protectora entre ambos-. ¡No a todo! Dios mío, yo sabía que tramabas algo con esa primera sugerencia tuya, pero no pensé que fueses tan despreciable. Y pensar que te creí sincero al ofrecer un “arreglo aceptable”.

La frustración aguijoneó el mal genio del propio Dimitri. El cuerpo le palpitaba de anhelo mientras ella daba rienda suelta a otra rabieta. Al cuerno con ella, y al cuerno con esa charada suya.

-Se te han dado alternativas, Katherine. Elige una, no me importa cual. –Y en ese momento no le importaba-. ¿Y bien?

Katherine se irguió en toda su estatura, apretando con los dedos el borde de la mesa. Estaba otra vez calmada, pero esa calma era engañosa. Sus ojos la desmentían.

-Eres detestable, Alexandrov. ¿ser dama de compañía de tu hermana, cuando dirijo no una sola casa, sino dos; cuando desde hace varios años soy administradora de los bienes de mi padre, además de su consejera comercial? Lo ayudo a escribir sus discursos, agasajo a sus camaradas políticos, vigilo sus inversiones. Soy versada en filosofía, política, matemáticas, crianza de animales y domino cinco idiomas.  Tras una pausa, decidió arriesgar. –Pero si tu hermana es aunque sea la mitad de culta, accederé a tu absurda propuesta.

-Rusia no es partidaria de convertir a sus mujeres en literatas, como evidentemente lo son los ingleses –se mofó él-. Pero claro está, poco de lo que afirmas puede demostrarse, ¿verdad?

-No tengo que demostrar nada. Sé quién soy. Reflexiona sobre lo que me estás haciendo pasar, Alexandrov. Llegará el día en que compruebes que te digo la verdad. Ahora haces caso omiso de las consecuencias, pero entonces no podrás hacerlo. De eso te doy mi palabra.

El puño de Dimitri golpeó la mesa con violencia, haciéndole dar un salto para apartarse de ella. La luz de las velas vaciló. La copa del príncipe se derramó. La de ella, todavía llena, esparció champaña sobre el mantel.

-¡Eso es para tu verdad, tus consecuencias y tu palabra! Más vale que te preocupes por el aquí y ahora. Elige o yo lo haré por ti.

-¿Me obligarás a ir a tu cama?

-No, pero tampoco quiero que se desperdicien tus talentos cuando podrías ser útil. Mi hermana te necesita; la servirás.

-¿Y si no, me harás flagelar?

-No hacen falta medidas tan dramáticas. Unos días de encierro y estarás contenta de servir.

-No cuentes con eso Alexandrov. Estaba preparada para eso.

-¿A pan y agua? –insistió él, poniéndola a prueba.

La joven se puso rígida, pero su respuesta fue automática y daba la medida de su desprecio.

-Si eso te place.

Dulce Jesús, ella tenía respuesta para todo. Pero con empecinamiento y baladronadas no llegaría muy lejos. Dimitri ya había perdido la paciencia, sus planes reducidos a cero. La ira lo decidió.

-Sea pues. ¡Vladimir! –gritó; la puerta se abrió casi instantáneamente-. Llévatela.
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mientras Katherine pasaba la velada con Dimitri, habían reacondicionado su camarote. Aún estaban allí los baúles, que eran muchos, pero se los había apartado empujándolos contra la pared. Su ropera era un baúl; otro baúl su silla y otro, su mesa. Una celda muy incómoda, en verdad. Si Katherine no detestaba todavía su prisión, sí llegó a odiar esa hamaca en los días siguientes. Cuatro veces cayó al suelo antes de darse por vencida y dormir donde se había desplomado.

Katherine siempre había soñado con viajar, desde que a los diez años había ido con su familia a Escocia para la boda de cierta prima lejana. Había descubierto entonces que le gustaba navegar. A diferencia de su hermana y su madre, había disfrutado a bordo, sintiéndose más saludable que nunca. A esa edad ya estaba muy inmersa en la vasta gama de estudios que su padre le permitía emprender. Había querido visitar los países sobre los cuales estaba aprendiendo. Fue un sueño que nunca se hizo realidad.

Hasta había considerado seriamente las propuestas matrimoniales de varios dignatarios extranjeros a quienes había conocido en el palacio, debito tan sólo a su deseo de viajar. Pero una aceptación habría significado marcharse para siempre de Inglaterra, y ella no era tan audaz como para hacerlo.

Fueron esos sus únicos ofrecimientos de matrimonio. Habría podido haber otros, pero ella no alentaba a que la cortejaran. Y sin estímulo alguno, los ingleses la hallaban demasiado formidable, demasiado competente.. acaso temían competir. No era que ella no se viese casada tarde o temprano. Simplemente, no había sido el momento adecuado para eso. Después de una sola temporada frívola, había servido a la reina durante un año. Tal vez habría seguido disfrutando de la vida en la corte si su madre no hubiese muerto. Pero así fue, y Katherine la reemplazó como la única persona en la familia a quien todos llevaban a sus problemas, incluyendo a su madre. Pero aun cuando la casa habría caído en el caso sin ella, había pensado casarse. Sólo había querido tener a Beth decorosamente casada antes, y a Warren lo bastante sofrenado como para llevar en parte la carga. Entonces habría hecho un esfuerzo por encontrar marido.

A raíz de su pérdida de la virginidad, era probable que debiera conformarse con un cazafortunas por marido. Empero, eso estaba bien. Comprar un marido era cosa habitual. Si ella hubiera abrigado la esperanza de casarse por amor, probablemente estaría destrozada. Era una suerte que ella fuese demasiado práctica para tan estúpidos sueños.

Pero su único sueño se había hecho realidad. Se le estaba imponiendo aquello para lo cual jamás había tenido tiempo. Estaba viajando. Navegaba en un barco rumbo a un país extranjero. Y no hubiese sido normal si no hubiera sentido algún grado de excitación mezclada con todas sus otras emociones. Tal vez Rusia no hubiese aparecido en su itinerario imaginario, pero claro que tampoco habría optado por viajar prácticamente como una prisionera.

Lo más práctico sería sacar el mejor partido posible. Estaba en su naturaleza el hacer precisamente eso. Y podía si no hubiese sido por esas necias emociones que pugnaba contra sus inclinaciones naturales.

El orgullo se había convertido en su pero enemigo. Le seguía de cerca esta irrazonable terquedad de la cual ni siquiera ella había advertido que era capaz. La injusticia la tornaba inflexible, la cólera servía únicamente para mortificarse. Al fin y al cabo, ceder costaría tan sólo un poco de orgullo. Ni siquiera necesitaba hacerlo con elegancia. Se lo llamaba “rendirse bajo coacción”. Las personas lo hacían constantemente, en todos los ámbitos de la vida.

Si tenía que obligársele a hacer algo, Dios santo, ¿por qué no algo en lo cual ella habría encontrado inmenso placer? ¿Por qué el príncipe tenía que elegir por ella, quitándole la única alternativa a la cual ella habría cedido con gusto al final? ¿Por qué lo rechazaba ella, en primer lugar? Otras mujeres aceptaban amantes. Un amorío, así lo llamaban. Se lo debía denominar con más justeza un asunto carnal. Lujuria envuelta en un bonito paquete. Pero fuera lo que fuese, ella sentía todos los síntomas. Tanto le atraía ese hombre, que ni siquiera podía pensar con claridad en su presencia.

Y él la deseaba. ¡Qué fantasía increíble! Este príncipe de cuento de hadas, este dorado dios la deseaba. A ella. Eso hacía vacilar su mente; eso desafiaba a la razón. Y ella se negaba. ¡Mentecata estúpida!

Eso pensamientos llenaban sus horas de vigilia y no hacían más que aumentar su sensación de frustración. Pero ella sabía como ponerle fin. Bastaba que hiciera de criada para la bella princesa. En eso no había ninguna dificultad. Entonces ella estaría libre en el barco; podría vislumbrar litorales de otros países, observar como el sol salía y se ponía en el mar; en fin, disfrutar del viaje.

Pese a que aborrecía la idea de oficiar de criada, sabía que eventualmente podía hacerlo. A ese respecto, el príncipe era perspicaz. Sólo en cierta medida podía soportar su propia compañía sin tener absolutamente nada que hacer. Hasta la ropa que ella debía modificar había sido retirada y se le había dado a otras para que trabajaran en ella. Con las manos y la mente ocioso, se entontecía de aburrimiento.

Al parecer, el príncipe no estaba tomando mejor que ella el confinamiento de Katherine.

Lida fue la primera en hacerle percibir el ataque de conciencia del príncipe. Al menos eso era lo que Katherine presumía que debía ser, pues la jovencita juraba que el negro humos del príncipe se disiparía si tan sólo Katherine fuese razonable y accediera a lo que él quería. Lida no sabía qué era lo que él quería, pero en cuanto a ella se refería, nada podía ser tan terrible ni digno de suscitar su cólera, porque cuando él estaba enfurecido, todos sufrían.

Katherine nada decía a esto. No se defendía, no ofrecía razones ni presentaba excusas. Tampoco se mofaba. El primer día de su encierro percibió el silencio y supo que algo andaba definitivamente mal. Era algo horripilante, como si ella fuese la única persona viva en todo el barco,. Y sin embargo, le bastaba abrir su puerta para ver sus dos guardias sentados en el corredor, bien vivos, aunque totalmente silenciosos.

Marusia fue más explícita todavía ese mismo día, más tarde.

-No pregunto que has hecho para desagradar al príncipe. Yo sabía que era inevitable.

Eso era demasiado interesante para dejarlo pasar.

-¿Por qué?

-Nunca ha conocido a nadie como tu, angliiski. Tienes un carácter que iguala al de él. Esto no es tan malo, creo yo. El pierde interés muy pronto con casi todas las mujeres, pero tú eres diferente.

-¿Entonces, basta con que yo haga eso para lograr que él pierda interés por mí? ¿Tener controlado mi mal genio?

Marusia sonrió.

-¿Tú quieres que él pierda interés? No, no contestes. No te creeré.

Katherine desaprobó esto.

-Te agradezco la comida, Marusia, pero realmente no tengo ganas de hablar sobre tu príncipe.

-No pensé que las tuvieras. Pero esto debe decirse, porque lo que hagas no sólo te afecta a ti, sino a todos nosotros.

-Eso es absurdo.

-¿Ah, sí? Todos somos conscientes de que tú eres la causa del mal humor actual de Dimitri. En Rusia, cuando se pone de talante sombrío, no importa tanto. Se va a sus clubes, a fiestas. Bebe, juega, pelea. Desahoga su mal humor con desconocidos. Pero en el barco no hay salido. Nadie se atreve a elevar la voz por encima de un susurro. Su talante afecta a todos, nos deprime.

-No es nada más que un hombre.

-Para ti no es nada más que un hombre. Para nosotros es más. En nuestro fuero íntimo sabemos que no hay nada que temer. Es un buen hombre y lo amamos. Pero cientos de años de saber que un solo hombre tiene el poder de la vida y la muerte, son miedos que no se desconocen fácilmente. Dimitri no es así, pero igual sigue siendo el amo. Si él no es dichoso, ¿cómo puede serlo cualquiera de nosotros, quienes lo servimos?

Marusia tenía más que decir cada vez que venía. Y Katherine recibía con agrado esas estimulantes conversaciones que aliviaban el aburrimiento. Pero no estaba dispuesta a aceptar responsabilidad por lo que estaba pasando fuera de su reducido camarote. Si los criados de Dimitri tenían miedo de convertirse en blanco del mal humor de él, ¿qué le importaba a ella? Había defendido sus derechos. No habría podido hacer otra cosa. Si se ponía de mal talante el príncipe, eso en secreto la alegraba. Sin embargo, era pésimo por parte de él asustar tanto a sus criados, que acudían a suplicarle a ella para que se reconciliase con él. ¿Acaso debía ella dejar de lado sus principios por personas que le eran prácticamente desconocidas?

Pero entonces, al tercer día, llegó Vladimir, lo cual obligó a Katherine a reevaluar su posición. Si él podía humillares, aunque rígidamente, cuando Katherine sabía cuánta antipatía le tenía, ¿cómo podía ella seguir aferrándose a su orgullo tan egoístamente? No obstante, él le brindó la excusa que ella necesitaba para ceder.

-El príncipe cometió un error. Lo sabe,  esta es la razón por la cual su cólera se dirige contra sí mismo y empeora en vez de mejorar. Como jamás ha tenido intención alguna de tratarte como prisionera, sin duda presupuso que la amenaza de tal tratamiento sería lo único necesario para doblegarte a su voluntad. Pero subestimó tu resistencia a sus peticiones. Empero, compréndelo, ahora es una cuestión de orgullo; para un hombre, aplacarse y admitir que se equivoca es más duro que para una mujer.

-Para algunas mujeres.

-Quizá, pero ¿qué puede costarte servir a la princesa, cuando no lo sabrá ninguno de tus parientes? Cada día que pasas en este camarote, el humor de él se hace más sombrío. ¿Lo meditarás, por favor?

Era dos palabras mágicas, “por favor”, especialmente viniendo de Kirov, pero Katherine no estaba lista para sacarlo todavía del atolladero.

-¿Por qué no puede meditar él? ¿Por qué debo ser yo quien ceda?

-El es le príncipe –declaró simplemente Vladimir, pero ya había perdido la paciencia con ella-. Virgen María, si hubiese sabido que tu comportamiento podía tener semejante efecto en él, me habría arriesgado a enemistarme con él en Londres y le habría encontrado alguna otra mujer. Pero el te deseaba a ti, y yo quise evitar que ocurriera precisamente esto. Fue un error. Lo lamento verdaderamente, pero lo hecho, hecho está. ¿No ves la posibilidad de cooperar al menos un poco? ¿O acaso te parece que fracasarías en la tarea?

-No seas absurdo. Lo que la princesa requeriría de una criada no puede ser tan diferente de lo que yo requeriría de una de las mías.

-¿Dónde está entonces el problema? ¿No dices que has servido a tu reina?

-Eso fue un honor.

-Servir a la princesa Anastasia también lo es.

-¡De ninguna manera! No cuando yo soy su igual.

El rostro de Vladimir enrojeció entonces de ira.

-En tal caso, tal vez te cuadre mejor la otra sugerencia del príncipe.

Y dicho esto se fue, dejándola tan enrojecida como él.
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-Quiero ver al señor Kirov.

Katherine miró a un guardia y al otro. Los rostros vacíos, faltos de entendimiento, eran idénticos.

Cada día, una pareja diferente de guardias se sentaba al otro lado de la puerta de Katherine, que no se cerraba con llave. Ese día eran dos cosacos, quienes evidentemente no entendían francés. Ella repitió su petición esta vez en alemán, luego en holandés, en inglés y por último, desesperada, en español. Nada. Los guardias se limitaban a mirarla fijamente, sin moverse de sus puestos.

Ella se sintió tan frustrada que habló en voz alta:

-Todos quieren que cedas, Katherine, pero ¿acaso te lo facilitan?

Debería olvidarlo y basta. ¿Y qué si se había atormentado la noche entera para llegar a esa decisión? Ese no era más que el cuarto día de su encierro. Podía resistir mucho tiempo más, aunque Marusia no le llevara comida a escondidas. Pero, además, estaba la excusa a la cual se aferraba. Cedería, no por sí misma, sino por el bien de otras personas.

Mentirosa. Quieres salir de ese camarote. Es así de simple.

Hizo un intento más, antes de que su orgullo se reafirmara.

-Ki-rov –dijo, usando las manos para describirlo-. ¿Me entienden? Un tipo grandote. El servidor de Alexandrov.

Al oír el nombre del príncipe, los dos cosacos revivieron. Sus rostros se iluminaron con sonrisas. Uno de ellos se incorporó con tal rapidez, que casi se cayó. De inmediato partió por el corredor hacia el camarote de Dimitri.

Katherine sintió pánico.

-¡No! ¡No quiero hablar con él, so idiota!

Antes de que el guardia llegara a la puerta de Dimitri, esta se abrió y salió el príncipe.

Por encima de la cabeza del cosaco, la mirada del príncipe se clavó en la suya mientras escuchaba la perorata del guardia, no en ruso, sino en algún otro idioma que Katherine no había oído jamás. Experimentó grandes deseos de retirarse tras la puerta de su camarote. No había pensado hablar con Dimitri. Se había propuesto comunicar su decisión a Vladimir, para que él pudiera decírselo al príncipe y ella no tuviera que volver a verlo. Había vencido él, y la inglesa no tenía ganas de verlo deleitarse por su victoria.

Pero ella no era cobarde. Viéndolo acercarse, resistió a pie firme.

-¿Quería ver a Vladimir?

Los ojos de la joven se dilataron.

-Vaya, esos... esos.. –Miró con furia a los guardias que permanecían a respetuosa distancia. -¿Así que me han entendido todo?

-Saben algo de francés, pero no lo suficiente...

-No me digas –se mofó ella-. Igual que el capitán, ¿cierto?

El príncipe la observó con expresión totalmente vacía de emociones.

-Tal vez pueda ayudarte yo.

-No –repuso ella con demasiada presteza-. Sí. No.

-Si puedes decidirte...

-Está bien –replicó ella secamente-. Iba a dar el mensaje al señor Kirov, pero ya que estás aquí, tanto da que te lo diga yo misma. Acepto tus condiciones, Alexandrov –anunció. Dimitri la miró simplemente con fijeza. Un ardiente color rosado empezó a teñir las mejillas de la mujer-. ¿Me has oído?

-Sí. –La sorpresa de Dimitri era muy evidente; su sonrisa era casi cegadora por lo radiante-. Es que no esperaba... quiero decir, había empezado a pensar que...

guardó silencio, ya que se le trababa la lengua, lo cual era una experiencia totalmente nueva para él. Y aún no encontraba palabras. Dulce Jesús, él que iba precisamente a hablar con ella, a pedirle que olvidara sus estúpidas exigencias, y ella hacía esto. Aún debería él decirle que lo olvidara, que él había sido un grosero al tratar de obligarla a hacer algo, y sin embargo... sin embargo era demasiado placentera la sensación de ganarle esta batalla. Y en verdad le parecía haber librado una batalla esos últimos cuatro días, con su propia conciencia, con su propio carácter.

Antes, nunca había tratado tan implacablemente a ninguna mujer, y todo porque la deseaba mientras ella no quería saber nada con él. Empero, ella cedía, cuando él se había convencido de que jamás lo haría y que no tenía objeto seguir tratando de someterla a su voluntad. Entonces, aún había, después de todo, esperanzas de que ella sucumbiera tarde o temprano a sus necesidades más personales.

-¿Te interpreto correctamente, Katia? ¿Ahora accedes a trabajar para mí?

En fin, tu sabías que él pondría el dedo en la llaga, ¿no, Katherine? Esta era la mismísima razón por la cual no querías verlo... Escucha cómo te late el corazón y sabrás la otra razón.

-No sé si lo llamaría trabajar –repuso Katherine, tensa-. Ayudaré a tu hermana porque, al parecer, ella lo necesita. A tu hermana, Alexandrov –subrayó- no a ti.

-Es igual, puesto que yo pago sus gastos...

-¿Sus gastos? ¿Acaso vas a mencionar el dinero otra vez?

Dimitri había estado a punto de hacerlo. Trabajando para él, ella ganaría diez veces lo que habría podido percibir en Inglaterra por el mismo trabajo. Cualquier otra mujer querría saber eso. Pero el sesgo de la mirada de Katherine le aconsejó no mencionárselo a ella.

-Muy bien, que no se hable de jornales –aceptó Dimitri-. Pero siento curiosidad, Katia... ¿Por qué has cambiado de idea?

Ella respondió a la pregunta del príncipe con una propia:

-¿Por qué has estado de tan pésimo humor estos últimos días?

-¿Cómo lo... qué diablos tiene eso que ver con esto?

-Nada, probablemente, salvo que se me dijo que yo era la causa. No di crédito a eso ni por un instante, por supuesto, pero además se me dijo que, en el barco, todos andaban de puntillas debido a tu mal genio. Eso es realmente insensible por tu parte, Alexandrov. Tu gente se esfuerza tanto por complacerte, aun en detrimento de otras personas, y tú, fíjate, ni siquiera te das cuenta de que los vuelves locos de miedo. ¿O acaso lo sabías y simplemente no te importaba?

Mucho antes de que Katherine terminara, él arrugaba la frente.

-¿Ya has terminado de criticarme?

Los ojos de la joven se dilataron de fingida inocencia.

-Me has preguntado por qué he cambiado de idea, ¿verdad? Sólo trataba de explicar...

Dimitri comprendió entonces que ella lo aguijoneaba deliberadamente.

-¿Así que has capitulado por el bien de mis criados, verdad? Si hubiera sabido que serías tan noble, querida mía, habría hecho caso omiso de las necesidades de mi hermana e insistido en que te ocuparas en cambio de la mías.

-¡Si serás...!

-Vamos, vamos –la amonestó él, con su buen humor lo bastante restaurado como para burlarse de ella-. Recuerda tu sacrificio antes de hacer nada que pudiera provocar otra vez mi mal genio.

-¡Vete al demonio!

Echando atrás la cabeza, el príncipe rió con regocijo. Cómo contradecía la furia de ella su apariencia. Qué dulce inocencia aparentaba en su vestido rosa y blanco de seda ondulada, de pudoroso cuello alto y sin adornos, su cabello sujeto atrás con una simple cinta, como lo llevaría una niña. Y sin embargo tenía los labios apretados, sus ojos centelleaban de inquina y su barbilla cuadrada sobresalía amenazadoramente. ¿Realmente le había preocupado a él que su tratamiento insensible pudiera quebrar los estimulantes bríos de la joven inglesa? Habría debido saber que no era así.

Ya sin reír, pero sonriendo todavía, Dimitri sostuvo la mirada furiosa de Katherine y se encontró una vez más atrapado por el curioso efecto que ella siempre parecía tener en él.

-¿Sabes que este carácter tuyo me excita?

-No puedo decir lo mismo del tuyo... –empezó la joven, pero calló repentinamente al comprender el sentido de sus palabras.

Su corazón pareció dar un vuelco. Se le cortó la respiración. Quedó hipnotizada viendo como los ojos de l príncipe se tornaban más negros que pardos. Y cuando la mano de Dimitri se deslizó suavemente sobre su cuello, bajo la cabellera, y la atrajo lentamente hacia sí, quedó indefensa para impedir lo que sabía que sobrevendría.

Tan pronto como los labios del hombre tocaron los de ella, Katherine volvió a experimentar cada sensación erótica que había tenido cuando estaba bajo la influencia de aquella exótica droga. Se le volvieron de mantequilla las piernas, de blanda masa la mente. Sin trabas, la lengua de Dimitri se deslizó entre los dientes de la mujer para explorar lentamente su boca: el calor se encendió en la entrepierna de Katherine. Instintivamente lanzó hacia delante las caderas, sin estímulo alguno de él. A decir verdad, Dimitri seguía sujetándola tan sólo por el cuello. Era ella quien apretaba su cuerpo contra el del hombre, anhelando el contacto, anhelando...

La reacción de la joven hacia él asombró totalmente a Dimitri. Había esperado batir de brazos y piernas, no que el cuerpo de la mujer se volviera blando y dócil. Debería haberla besado antes, en vez de tratar de convencerla para que se acostara con él, lo cual, según indicaba su firme resistencia hacia él, era el único modo en que podría lograrlo.

Qué estúpido había sido. No la había situado en esa bien conocida categoría de mujeres que decían no cuando en realidad querían decir sí. Y sin embargo... sin embargo no había remilgos en Katherine. En sus fogosas emociones no había simulación alguna. Ella no estaba entre las mujeres ladinas y embusteras a las que estaba habituado, y eso lo dejaba sumido en la confusión, aunque le encantaba su repentina buena suerte.

Cuando el beso terminó, Katherine se sintió desolada. Dimitri deslizó la mano por la mejilla de ella, y tal como lo hiciera aquella noche funesta, ella apoyó la mejilla en la palma del ruso, sin darse cuenta de que lo hacía. Fue al oír que él contenía bruscamente el aliento por el tierno gesto de ella cuando Katherine recuperó su sano juicio. Abrió los ojos a la realidad y gimió apesadumbrada, al mismo tiempo que se ponía velozmente en movimiento. Puso las manos de plano sobre el pecho de Dimitri y empujó con fuerza. El príncipe no se movió siquiera, pero como no la tenía sujeta en modo alguno, ella estuvo a punto de caer por su propio impulso. Retrocedió a su propio camarote. La distancia que hubo entre ellos era cuanto necesitaba la joven para recuperar el control, pese a que aún le latía el pulso con celeridad.

Lo miró con furia y, cuando él dio un paso hacia ella, alzó una mano diciendo:

-No te acerques más, Alexandrov.

-¿Por qué?

-No lo hagas, y basta. Y no te atrevas a intentar eso otra vez.

-¿Por qué?

-Mal rayo te parte con tus porqués. ¡Porque no quiero que lo hagas, por eso!

Dimitri no llegó más lejos de la puerta. Allí se apoyó en el marco, cruzando los brazos sobre su ancho pecho mientras estudiaba a la joven, pensativo.

Ella estaba aturdida. Qué bueno. Además estaba nerviosa y acaso un poco asustada también, lo cual daba al príncipe una sensación de poderío que no había experimentado antes en presencia de ella.

Tontuela... ¿Por qué era tan renuente a gozar de los placeres de la carne? Pero él había aprendido en ese encuentro algo que lo satisfaría por el momento. Después de todo, ella no era indiferente hacia él. Había en esa mujer una pasión que no requería ningún afrodisíaco para aflorar. Tan sólo necesitaba un suave contacto, y habría otras oportunidades... de eso se ocuparía él.

-Muy bien, Katia, me has convencido de que aborreces los besos –dijo en tono risueño, pues ambos sabían cuán ridícula era tal afirmación-. Ven conmigo, pues, y te presentará a mi hermana. No me temes ahora realmente, ¿o sí? –agregó al ver que ella no se movía.

Katherine se erizó, porque él tampoco se había movido aún.

-No, pero si quieres que vaya contigo, será mejor que vayas tú delante.

Dimitri rió, pero al seguirlo por el corredor, ella creyó oírle decir:

-Tú ganas esta vez, pequeña, pero no prometo ser siempre tan obsequioso en cuanto a tus deseos.
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-¿Ella, Mitia? ¿Piensas que no he oído hablar de ella? ¿Crees que no sé que es la putilla a quien recogiste de la calle esa tarde en Londres? ¿Esto me das como dama de compañía?

Así fue recibida Katherine por Anastasia Petrovna Alexandrova después de que Dimitri las presentó y explicó la presencia de Katherine. La joven rusa la había mirado una sola vez antes de ignorarla y atacar a su hermano como si este le hubiese propinado el más horrendo insulto.

La insultada era ahora Katherine: y sin embargo, cuando se recuperó de la sorpresa de oír que difamaban su persona, reaccionó al desdén de la princesa de modo inusitado. Se puso delante de Dimitri, quien mostraba todos los signos de perder los estribos en pocos segundos, y cuando Anastasia ya no podía ignorarla más, sonrió diciendo:

-Mi estimada joven, si no fuese yo una dama y, además, de temperamento moderado, tal vez me viese tentada a atontarla a bofetadas por sus modales ofensivos, por no hablar ya de su menosprecio hacia mí. Pero como es obvio que la han informado mal a mi respecto, supongo que debo ser tolerante e indulgente. Pero pongamos algo en claro. No soy una ramera, princesa. Y nadie me está dando a usted, como lo expresa con tanta arrogancia. He accedido a ayudarla porque evidentemente no es usted capaz de desenvolverse sola. Pero eso lo entiendo perfectamente. Vaya, míreme. Sin mi propia dama de compañía conmigo en este viaje, no he podido hacer nada con mi cabello, y vestirse es tedioso sin un poco de ayuda. Ya ve entonces que sí entiendo su dilema, y como no tengo nada mejor que hacer...

Katherine podría haber continuado con su sutil sarcasmo, pero estaba demasiado próxima a la risa al ver la expresión sorprendida de la princesa y, además, se había hecho entender. Faltaba ver si eso serviría de algo.

Tras ella, Dimitri se acercó y se inclinó para susurrar:

-¿Temperamento tolerante, Katia? ¿Cuándo podré conocer a esa mujer a quien has descrito?

La inglesa se apartó de él con presteza antes de volverse para agraciarlo con la misma sonrisa falsa que había brindado a la princesa.

-Sabes, Alexandrov, no creo que tu hermana esté tan desvalida como sugeriste. Parece muy capaz de...

-No se dé tanta prisa –interrumpió Anastasia, temiendo haber ido demasiado lejos y estar a punto de perder a una criada supuestamente competente, cosa que ella necesitaba desesperadamente-. Pensé que tendría que entrenarla, como haría con las servidoras de Dimitri, pero si es una dama, como dice, eso será innecesario. Acepto su ayuda.  Y, Mitia... te agradezco que pensaras en mí.

Irritaba a Anastasia el tener que decir siquiera eso a cualquiera de los dos. Aún estaba furiosa con su hermano por arrastrarla de regreso a su tierra y por sus amenazas acerca de un futuro esposo. Tener que darle la gracias por algo en ese momento contrariaba sus inclinaciones. ¡Y la inglesa! Anastasia sentía hervirle la sangre. Sin duda Dimitri estaba cansado de esa putilla y por eso se la encajaba a ella. ¡Así que una dama! Pero era posible que supiese más acerca de atender a una dama que los demás criados de Dimitri, y por eso podría ser útil. Empero, Anastasia no olvidaría el insulto que le había propinado esa campesina.

-Os dejaré entonces, para que os conozcáis mejor –dijo Dimitri.

La sonrisa de Anastasia no llegaba a sus ojos. La expresión de Katherine habría sido vacua, salvo por la línea tensa de su boca. Dimitri sabía que podía ser difícil entenderse con su hermana. Y había presenciado de primera mano el mal genio de Katherine. Tal vez no habría debido juntar a esas dos, pero hecho estaba. Si no daba resultado, pues aún quedaba la segunda alternativa para Katherine.

La mirada que le lanzó Dimitri poco antes de salir advirtió a Katherine lo que él había estado pensando. Quería que ella fracasara. Lo ansiaba. ¡Qué canalla! Pues ella no fracasaría. Aunque le costara la vida, sería amable con esa niña malcriada y antipática.

Esa decisión menguó después de escuchar la larga lista de obligaciones que Anastasia tenía pensadas para ella. Debía ocuparse del baño de la princesa, su aseo, sus ropas, sus comidas. Esa muchacha quería monopolizar todos sus momentos de vigilia, hasta hacerla posar para un retrato, lo cual sorprendió verdaderamente a Katherine. Anastasia se consideraba una artista de talento, y su pintura era lo único que tenía para ocuparse durante el viaje.

-Lo llamara “La margarita” –dijo Anastasia refiriéndose al retrato.

-¿Me compara usted con una margarita?

Anastasia se regocijó ante la oportunidad que se le ofrecía, una ocasión de menospreciar a aquella mujer.

-Pues, ciertamente no es ninguna rosa. Sí, una margarita un poco tostada por el sol, con ese cabello opaco... aunque sí tiene ojos vivaces –admitió al verlos dilatarse.

En realidad tenía ojos hermosos, admitió para sí Anastasia, y un rostro que tal vez no fuese bonito en el sentido clásico, pero sin duda era interesante. A decir verdad, sería un desafío pintarla. Cuanto más la miraba Anastasia con ojos de artista, en vez de hacerlo con inquina, más la entusiasmaba ese desafío.

-¿Tienes un vestido amarillo? –inquirió-. Debes hacerte con un vestido amarillo, ¿entiendes? Por el efecto de la margarita.

Mantén la calma, Katherine. Te está aguijoneando y no es realmente muy hábil. Poco te ha costado poner en su sitio a otras mejores que ella.

-No tengo ningún vestido amarillo, princesa. Tendrá usted que improvisar o acaso imaginar...

-No, debo verlo... pero ¡por supuesto! Usarás un vestido mío.

Hablaba en serio.

-No, no haré tal cosa –respondió Katherine, tiesa.

-Pero debes hacerlo. Has accedido a que yo te pinte.

-No he accedido, princesa. Usted lo dio por sentado.

-Por favor.

Esta palabra sorprendió a las dos. Anastasia apartó la vista para ocultar un rubor revelador, asombrada no tanto por haber suplicado a aquella mujer, sino porque el retrato se hubiera vuelto de pronto tan importante para ella. Sería lo más dificultoso que había hecho en su vida, no como esos recipientes con fruta o esos prados salpicados de flores silvestres, donde una escena se parecía tanto a otro, ni los pocos retratos de amigas suyas que había hecho, donde el ser rubias y bonitas constituía también uniformidad. No, aquí tenía como tema algo original. Simplemente tenía que pintarla.

Al verla ruborizarse, Katherine se sintió como una zorra mezquina. Se estaba negando a hacer lo único que, en realidad, no le molestaría hacer. Qué mala voluntad. ¿Y por qué? ¿Por qué la princesa era consentida y decía cosas que probablemente no sintiera? ¿O porque era la hermana de Dimitri y decirle que no era como decírselo a él, un placer?

-Muy bien, princesa. Posaré para usted algunas horas al día –aceptó Katherine-. Pero debo insistir en un lapso similar para mí misma.

Con las demás tareas se las arreglaría según se presentaran. En ese momento no tenía objeto entrar en una discusión (no le frotaría la espalda a nadie) cuando tenía esta oportunidad de llegar a conocer a Anastasia cuando tuviera las uñas enfundadas.
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Esa tarde se desencadenó la primera de varias tormentas con las que el barco se toparía en las semanas venideras. No fue una tempestad violenta, apenas un fastidio para casi todos los que iban a bordo, en particular Anastasia. Se adaptaba bien al viaje por par, salvo en esas circunstancias, como admitía sin vacilar. El mayor movimiento del buque la envió directamente a la cama.

Katherine salió del camarote de la princesa decidida a ver qué podía hacer con respecto a lavar y planchar varios vestidos, incluyendo uno dorado que, según habían resuelto ambas, iría muy bien para el retrato. Después tendría para sí misma el resto de la tarde. Lo mal era que no sabía nada de nada sobre lavar y planchar ropa. Pero Anastasia había insistido en que los sirvientes de Dimitri, acostumbrados sólo a ocuparse de un hombre, no sabían nada de atavíos femeninos y estropearían todo aquello que tocaran.

-Y lo mismo haré yo.

-¿Mi señora?

Katherine se detuvo de pronto, asombrada de oírse llamar así. ¿Y por Marusia? La otra mujer la esperaba en la puerta de su propio camarote. Sonreía de oreja a oreja y hacía señas a Katherine para que se acercara. La joven lo hizo con rapidez, cuando advirtió que el corredor no era sitio para entretenerse, cuando el camarote de Dimitri estaba a pocas puertas de distancia. No tenía el propósito de volver a toparse con él allí.

-¿Cómo me ha llamado? –inquirió Katherine antes de entrar en su cuarto.

Marusia no prestó atención a la brusquedad de su tono.

-Sabemos quién es usted, mi señora. Sólo el príncipe y mi esposo lo dudan.

Que alguien la creyera fue un gran alivio, y sin embargo nada cambiaba mientras Dimitri dudara todavía.

-¿Por qué él no me cree, Marusia? Las ropas y las circunstancias no modifican lo que es una persona.

-Los rusos pueden ser intratables. Se aferran tercamente a sus primeras impresiones. Para Vladimir hay más razón aún, porque en Rusia se lo castigaría con la muerte por raptar a una aristo. Ya ve usted por qué no se atreve a admitir que usted es más de lo que él supuso al principio.

-No estamos en Rusia y yo soy inglesa –le recordó Katherine.

-Pero las costumbres rusas no se desconocen simplemente porque estemos un tiempo fuera del país. En cuanto al príncipe... –Marusia se encogió de hombros- ¿quién sabe por qué no acepta lo obvio? Es posible que opte por no tenerlo en cuenta porque no quiere que sea cierto. También es posible que la tentación que usted representa para él nuble su buen criterio.

-En otras palabras, ¿tan ocupado está urdiendo maneras de seducirme que no tiene tiempo para pensar en nada más?

El tono ofendido sorprendió a Marusia, pero al cabo de un momento no pudo contener la risa. Aunque ya sabía que no debía pensar en la inglesa basándose en otras mujeres, le seguía pareciendo increíble que Dimitri hubiese conocido finalmente a una mujer que no se enamoraba instantáneamente de él. Hasta la princesa Tatiana estaba locamente enamorada de él, como sabían todos excepto Dimitri. Según los criados de Tatiana Ivanova, esta había decidido fingir indiferencia hacia Dimitri para que este la valorara mejor una vez que la conquistase.

Al ver que Katherine no apreciaba su buen humor, Marusia se puso seria.

-Lo siento, mi señora. Es sólo que... ¿verdaderamente no siente nada por el príncipe?

-Lo aborrezco –replicó Katherine sin vacilar.

-Pero ¿lo dice en serio, angliskii, o sólo su ira la lleva a...?

-¿Otra vez se pone en tela de juicio mi integridad?

-No, no, pensé tan sólo... dejémoslo ya. Pero es una pena que sienta eso, porque él está muy prendado de usted. Pero usted ya sabe eso, por supuesto.

-Si se refiere a sus intentos de embaucarme y llevarme a su cama, le aseguro que no soy estúpida, Marusia. Un hombre puede desear a una mujer a quien no respeta, a quien no conoce y ni siquiera le agrada. De no ser así, jamás se habría inventado la palabra “ramera”. ¡Y no se atreva a fingir que mi franqueza la escandaliza, porque no la creeré!

-No es eso, mi señora –se apresuró a asegurar Marusia-. Es esta conclusión a la que usted llega equivocadamente. Es cierto que el príncipe es tan lujurioso como cualquier joven de su edad, y con suma frecuencia sus relaciones significan poco o nada para él. Pero usted ha sido diferente desde que la vio por primera vez. ¿Acaso cree que para él es habitual recoger a una desconocida en la calle para que comparta su lecho? Nunca ha hecho eso antes. Usted le gusta, mi señora. Si no fuera así, no la seguiría deseando todavía. Si no fuera así, sus emociones no estarían tan cerca de la superficie en cuanto a usted se refiere. ¿No ha notado la diferencia desde que usted accedió a sus exigencias? Por eso estoy aquí, para agradecerle, en nombre de todos, cualquier sacrifico que haya tenido que hacer.

Katherine percibía la diferencia –ya nadie susurraba, desde arriba llegaban gritos y risas, aun en plena tormenta- y no podía negar que le hacía bien pensar que ella era responsable de esa vuelta a la normalidad. Tampoco podía negar el leve estremecimiento que la había recorrido al oír a Marusia afirmar que a Dimitri le gustaba. Pero eso nada tenía que ver, ni era algo que debiera admitir ante nadie, salvo ella misma. En cuanto a su sacrificio, no era tan difícil entenderse con Anastasia... mientras su hermano no estuviera cerca. En cuanto a las demás alusiones, en fin, esas personas debían entender que su posición no había cambiado simplemente porque ella ya no era virgen. No toleraría una campaña para que ella aceptara acostarse con Dimitri, como había aceptado los esfuerzos de ellos por sacarla de su camarote.

-No sé cómo son las cosas en Rusia –dijo Katherine-, pero en Inglaterra una dama no espera que se le hagan otras propuestas que las de matrimonio. Vuestro príncipe me insulta cada vez que él... cuando él... 

Eso hizo gracia a Marusia.

-¿Ningún hombre le ha pedido que fuera su amante, mi señora?

-¡Claro que no!

-Es una lástima. Cuanto más se le pide eso a una, menos parece un insulto.

-Basta ya, Marusia.

Un fuerte suspiro, luego una semisonrisa dijeron a Katherine que Marusia no era de las que se rinden tan fácilmente. Pero retrocedió por el momento.

-¿Eso le ha dado la princesa? –preguntó señalando los vestidos que Katherine llevaba colgados de un brazo.

-Debo limpiarlos y plancharlos.

Marusia estuvo a punto de reír al ver la expresión de disgusto mezclado con decisión que pasó por los rasgos de Katherine.

-Por eso no debe preocuparse, señora. Se los daré a Maxim, el valet de Dimitri, y él se los devolverá aquí. No hace falta que se entere Anastasia.

-Sin duda él tiene ya bastante que hacer.

-En absoluto. También se ocupará de sus propias vestimentas, y usted se lo permitirá, sí, porque es quien ha tenido que atender al príncipe estos últimos cuatro días y es él quien más agradecido le está a usted por hacer las paces con él. Será un placer para él ayudarla de cualquier manera posible.

Katherine luchó contra su orgullo durante dos segundos, antes de entregar los vestido.

-El amarillo hay que ajustarlo a mis medidas.

-¿Ajá?

-La princesa quiere pintar mi retrato vestida con él.

Marusia sonrió para esconder su sorpresa. En ese entonces Anastasia estaba furiosa con el mundo y se desquitaba con todos. Marusia habría apostado que habría sido particularmente desagradable con la inglesita, y habría apostado además que el resultado habría sido una batalla campal.

-Debe de haber simpatizado con usted –comentó Marusia, sonriendo todavía-. Y realmente pinta muy bien. Es su pasión, superada únicamente por los hombres.

-Eso tengo entendido.

Entonces Marusia rió.

-¿Le ha hablado, pues, de sus muchos amantes?

-No, sólo del que le costó ser expulsada de Inglaterra y cuán injusto fue todo eso.

-Es muy joven. Para ella, todo aquello con lo cual discrepa es injusto, en especial su hermano. Durante toda su vida ha hecho lo que le ha apetecido. Ahora, repentinamente, le tiran de las riendas y ella, naturalmente, protesta.

-Se lo deberían haber hecho antes. Tal promiscuidad es inaudita en Inglaterra.

Marusia se encogió de hombros.

-Los rusos ven esas cosas de manera diferente. Usted tienen una reina que vería con malos ojos tales cosas. Nosotros tenemos una zarina que estableció la moda jactándose de sus amantes frente al mundo entero. Lo mismo hizo su nieto Alejandro, y el zar Nicolás fue criado en esa misma corte. No es de extrañar entonces que nuestras damas no sean tan inocentes como las de ustedes.

Katherine contuvo la lengua, recordando que Rusia era otro país, otra cultura, y ella no tenía derecho alguno a juzgar. Pero, Dios santo, tenía la sensación de ser una criaturita a quien se arrojaba a Babilonia.

Había enmudecido de escándalo al escuchar las quejas de Anastasia por haberse enemistado con su abuela debido a su pequeño amorío, como ella lo llamaba, hasta el punto de que la duquesa había hecho llamar a Dimitri para que se la llevara de vuelta. Fue entonces cuando Katherine comprendió quién era Anastasia: la princesa rusa de quien hablaban todos los chismosos poco tiempo atrás. Ella misma había oído la anécdota. Sólo que no había atado cabos cuando Dimitri le mencionó al duque de Albemarle.

El duque era tío de ellos por el lado de su madre. Ellos eran medio ingleses. Al saberlo, Katherine habría debido sentirse mejor. No fue así. La sangre nada importaba cuando alguien se criaba en la barbarie.

